Capítulo 17 - Resaca

Maximus se estaba ahogado. El agua cubría su cabeza y, sin importar cuánto tratara de impulsarse hacia la superficie, las olas le entraban en la boca y unas manos implacables lo tenían aferrado de los pies y tiraban de él hacia abajo. Podía oír la voz de Lucilla llamándolo en la distancia. Tosiendo y escupiendo, Maximus manoteó tratando de encontrar algo a qué aferrarse y se encontró agarrando un montón de lana. ¿Uh?

Levantó los párpados ligeramente sólo para bajarlos de inmediato al ver una enorme lengua rosa y mojada que descendía sobre él. Apartó la cara y gimió miserablemente cuando miles de agujas se clavaron en su cerebro.

Lucilla se echó a reir. 

· Te lo mereces, cariño. ¿Cuánto vino tomaste anoche? Llevo una hora tratando de despertarte sin éxito así que finalmente recluté a Hércules para que me ayudara. Los dos estábamos muy preocupados por ti.

· Me estoy muriendo – gimió Maximus.

· No, no lo estás. Oh, tal vez te sientas como si estuvieras muriendo pero te aseguro que no es así y que tu amigo aquí tampoco se está muriendo, aunque suena como si lo estuviera. 

Por primera vez desde que despertara Maximus tomó conciencia de un peso muerto sobre sus piernas y fuertes ronquidos que provenían desde la dirección de sus rodillas. 

· ¿Darius? – preguntó sin atreverse a levantar la cabeza.

· ¿Un tipo grandote, con cicatrices en la cara?

· Sí, es él.

· Parece que tomó más que tú – Lucilla examinó la estancia, tomando nota de que otros soldados y algunos senadores se encontraban en las mismas lamentables condiciones – Debe haber sido toda una celebración – con una mano le arregló el cabello alborotado y luego lo besó en la frente – Te ves horrible. 

· No puedo verme peor de lo que me siento.

Lucilla se echó a reir y le acarició el cabello. 

- No lo creas – luego se puso muy seria – Felicitaciones, Maximus. Las noticias sobre tu valor y tu ascenso han recorrido todo el campamento. Commodus se muere por hablar contigo sobre la pelea de la otra noche. Le prometí que, hummm, que iríamos a cabalgar con él. 

Maximus se limitó a gemir. 

· Bueno, tal vez más tarde. También escuché que vas a ser adoptado por un senador y que hay varios candidatos. Maximus, ¿te das cuenta de las posibilidades que se abren para ti? Podrías convertirte en un líder político además de militar. Nada estaría fuera de tu alcance. 

Los ojos enrojecidos de Maximus buscaron los de Lucilla. 

· ¿Nada?

· Nada – dijo Lucilla tras un momento de vacilación – Te amo, mi valiente soldado.

· Yo también te amo – la voz de Maximus fue apenas un susurro.

· Bueno, bueno. Esta mañana no luce precisamente como un héroe, ¿verdad?

Lucilla soltó una exclamación y se puso rápidamente de pié. Commodus. ¿Cuánto habría escuchado?

El muchacho caminó hasta el hombre tendido en el piso y lo contempló con una mueca burlona. 

· Tengo entendido que es costumbre que un soldado se ponga de pie ante un futuro emperador de Roma.

· Discúlpame, Alteza, pero me temo que si lo hago volcaré el contenido de mi estómago sobre un futuro emperador de Roma.

Para gran alivido de Lucilla, Commodus se echó a reir.

· Me gustas, Maximus. Estate listo para salir a cabalgar después de la comida del mediodía. Lucilla lo prometió.

· Sí, Alteza.

Commodus echó una mirada a su hermana y apartó al perro rudamente de un rodillazo. Hércules gruñó.

· Mal bicho – observó Maximus.

· Está muy solo. Mi madre lo mima todo el tiempo pero sus intereses no son saludables. Busca la atención y la aprobación de mi padre pero él nunca parece tener tiempo para Commodus. En realidad, soy lo único que tiene. 

· Tu tienes que vivir tu propia vida.

Lucilla volvió a acuclillarse a su lado.

· Mi vida está dictada por mi posición como hija de un emperador. Todo lo que hago está supeditado a eso. Si Commodus va a ser César algún día debo hacer todo lo posible para asegurar que sea un buen gobernante. Necesita un ejemplo, Maximus, y tu serías ideal. Necesita estar cerca de un hombre valiente y fuerte pero también amable y compasivo. Un hombre con principios. Commodus parece no darse cuenta de que un hombre puede reunir esas condiciones a un mismo tiempo. 

· Me das demasiado crédito.

· No, en absoluto. Eres todas esas cosas y más. Eres maravilloso – Lucilla soltó una risa ahogada – Pero ahora necesitas dormir y yo haré los arreglos para la cabalgata de esta tarde. Esta vez, llevaremos con nosotros a un pelotón de pretorianos, de modo que no tienes que preocuparte de repeler ningún ataque. 

· ¿Saldremos otra vez fuera de las murallas?

· Por supuesto. Aquí dentro no hay nada para ver más que filas y filas de tiendas. 

Maximus volvió a gemir y Hércules le lamió la mano compasivamente.

· Es un amigo fiel, ¿verdad? – comentó Lucilla mientras Maximus rascaba al perro detrás de las orejas con una mano. La otra la tenía apoyada sobre su ruidoso estómago. 

· El mejor.

Lucilla sonrió.

-    Descansa. Te veré más tarde, centurión. 
